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La cspital de la Córcega pmio muy bien haber sidofun - 
dada porio» servios, que le diorun el nombre de Ajas. Pudo 
liaMr sido, según otros, bajóla dominanoo romana un si­
tio celebre por la fabrícadon de vasos, lo que la biza lla- 
marenlonces IVrtnum; pero lo nerlo es que en nuestros 
dias no ha quedadoen pie monumenlo alguno que atosli- 

'isu sD A  s a n a  —IS9S

Ajarrio.
gue la anltgnedad de este origen, no quedando tampooo 
restos del paso de la edad media por aquella ciudad. .Ajar- 
cióse encuentra desprovislode esos torreones, do e>as vie­
jas murallas que dan á la mayor parte de nuestras ciudades 
del continente una fisonomía tan pintoresca y tan taracle- 
ristica segiin las épocas cuyo sello llevan pue»U>. 1.a r.npi- 
tal de la Córcega no es, pues, mas que una aglomeiacion 
de casa.s mas ó menos regulares, y el suelo sobre que están 
ídiRcadas no tiene tampoco en »us movimientos o inclina­
ciones nada de particular. Se entra en la ciudad por un»

ASO li li ,  so

W
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l.iila de rodillos, nuevos reyes m0)jos en lomo do on* cmio. i rruzando las inmensidades dei llceano, (ue á detenerse en 
Nos alejamos déla r.isa imperial de donde había salido I la árida roca de Santa Elena, adonde la F.iiropa hahia en-
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Rrro'etrios del frulo dr la hiiiurra dr Berbería ea Ajaceio.

11 jfiiin de la aiierra \ niiesira imaiíinarion. riespues d<'[ r.adenado al nuevo Promolm, al niño ante cuya cun.i 
Ju Ikt reposado un mntnrntn en e| pnlario de las Tiillenas, I acabaliamos de deseii lirir respeluosamente nuestra ralie?!!.KSTl’DIOS KECUKATIY08.

L O S  D O S  H E R M A N O S .

• KOVIOV h (  I »ll,  I "  w  I ,

I.
I ii.tiiile el liileranismo, naeio en .tlemania, xiiio :i lia- 

i-i imipi Kiii sobre el mundo eriatiann. e! rri'li.mismo se

leíanlo;) toda =u altura, para oponerse á la invasTon. Pri- 
moro fue una guerra de palabras, y los campeones se ar­
maron de pruposirionos y ronlraproposiriones; pero no 
tardaron la pluma y la palabra en verse reemplazadas 
por el morrión y la eijfiada, la tinta se convirtió en sangre, 
V la liirlia se Organizo. Kiié una guerra encarnizada, gucr-
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ra <l« creencias, sin pirdad ni perdón. Las distinciones na­
cionales, los enconos de pueblo ó pueblo desaparecieron; 
ya no había francés ó inglés, alemanes ó daneses, espaAo- 
Irs ó flamencos; >10 liubo masen el centro de la Europa, 
ardiente hoguera donde se euceodia esta gran contienda, 
que dos naciones, ratolicisme y reforma, dos pueblos, ca­
tólicos y protestantes. Desde las cimas do los montes Kra- 
puche it las orillas del Atlántico, desde los Alpes al Báltico 
lodoso conmoiió, lodo se arruinó; y el gran drama reli­
gioso toro una escena en todos los ángulos dei cuadro de 
las nacioaes civilizadas, cscepto en la Espada, qne perma­
neció firme en sus creencias.

A esta época es menester referirnos, Nos suponemos en 
el t.^ de marzo del año 1S62 en un viejo castillo de los 
Paises-itajos, á algunas leguas de Cante. El sol pálido que 
ha alumbrado lodo el dia, acaba de despedir sirs últimos 
rayos de luz, y alumbra muy débilmente uea espaciosa 
sala do aquel castillo golico. Eo ella están rezando una mu- 
ger y un jóveo. ambos de rodillas sobre las baldosas.

— Dios mió, dijola madre, cuya oración, mental al princi­
pio, se formulaba un Tin en alta voz:Cristo, Divino Redentor, 
ten piedad de una pobre madre, enferma y afligida. Echa 
una mirada de misericordia sobre sobijo mayor, Albertode 
ttuzman, y no le abandones eo tan peligrosos tiempos.

— ;Amen! respondió el joven arrodillado al lado de su 
madro.

— Tú, sabes. Divino Salvador, que nunca be desertado 
yo de tu creencia, ni lie faltado nunca á la ubservauria de 
tus preceptos santos; no ignoras con e1 esmera que he 
sembrada la moral en el corazón de mis hijos, como el me­
nor que está presente, Juan de Guzman, ha aprovechado... 
Pues bien, por ludo esto, yo te pida, ó Dios mío, no permi-
t.-iis que mí Alberto entre en los caminos de perdición; que 
lo traigáis al lado de sn madre, firme é iroperturliable en 
su fe, y separarlo del trato de los reformistas, ron que 
icsperho se acompaña.

— ;Amenl respondió también Guarnan rezando ron fer­
vor, levantándose después de haberse persignado. iDios 
haga que no tengáis nunca que maldecir á mi hermano!

— ;0h: lo presiento, replicó la madre después de haber­
se sentado; conozco que no tendría animo para maldecir- 
I')... y sin embargo, ;coal es su conducta hace tres meses!

--Todavía no es mas que una presunción, madre.
—En vano querrías restituir la calma á mi corazou con 

tus palabras consoladoras, Juan; uoa madre no se equívoca, 
sabe adivinar lo que un hijo la oculta. Después de todo ei>e 
tiempo que te he dicho, ^has visto tu á Alberto permane­
cer mas de un dia con nosotrosT ¿Cómo espliras tu esos 
largas ausencias y >rse aíre sombrío y taciturno riiandu 
vuelvo a sentarse á nuestro hogar?

—Quizás un pensamiento secreta...
—Si. sia duda, Juan; sí, un pensamiento de heregia y de 

rebelión, eso es lo que le ocupa. ¿N'o recuerdas que el men- 
s.-tgero del conde de Egmont se ha detenido en esta morada 

' y no hace un mes que ha tenido con Alberto una conversa- 
non larga y secreta? ¡Oh jesto es demasiado cierto! añadió 
entregándose a todo su dolor, y no só sí la inquietud no es 
en mi corazón mas fuerte qu^ la imiignacion. Perdón, ;Dios 
mió! no debería decir esto; pero soy madre...

La puerta se abrió de improviso, y entró un joven em­
bozado en su capa,

— ¡Alberto! esclamó la señora de Guzman dando un grito.
— ¡Hermano mío! dijo Juan que se apresuró á encender 

un cirio.
Apenas la luz se hubo esparcido en la habilicion, cuan­

do Juan y su madre eselamaron aterrorizados: habían fijado 
la vista en Alberto. Ef desgraciado joven, alterada la res­
piración y fuUgado se había dejado caer sobre una silla; su 
rostro estalla pálido y contraído y sus ropas en desorden y 
sus manos tenidas de sangre.

— ¡Un vaso de agua, bermnnol ¡un vaso de agua! fue su 
primera palabra.

Juan, evidentemente turbado se apresuró á satisfacerle*
— ¡Esta herido! esclamó la eeñora de Guzman, luego que 

hubo recobrado el uso d * la palabra.
Y se precipitó bácia su hijo para socorrerle; mas éste la 

separó con amabilidad.
— ¡No, madre mía: no, gracias al cielo! me he salvado de 

la horrorosa carniccria ; estoy sano y salvo á despecho de 
los asesinos y de los verdugos.

—¿Qué quieres decir, Alberto?
—¿Qué lia pasado, hermano?
— ¡Coa mortandad execrable que se escribirá en la his­

toria con caracteres de taugre!.....  Algunos protestantes,
madre mía, hombres de paz y de devoción, estaban reuni­
dos en un granero, al fío de un arrabal de Gante; estaban 
recogidos rezando y el oficióse celebraba, cuando de pronto 
suenan clarines, es el duque de Alba... ¡Cobarde!... que pa - 
sabá escollado por ana tropa de pisaverdes y de donceles... 
¡Estos abortos del infierno se atreven é insultamos!...

— ¿Tó estabas con ellos, hijo mió* esclamó de pronto la 
señora de Guzman, con voz prufundamentc conmovida.

— Con ellos estaba, madre mía, respondió Alberto po- 
aiéudose en pie y tomando poco i  poco animación su sem­
blante; estaba con ellos y no me pesa......

Su madre escondió su csra entre sus manos, mientras 
que Juan escuchaba temblando la relación de su hermano.

— ¡Eran tresrientos por lo menos los verdugos! Tovtos ar­
mados... Nosotros eramos sesenta, sin armas y rezando. ... 
.Se han arrojado sobre nosotros. Después de tas injurias 
bao pasado á los golpes y los asesinos han degollado á lo­
dos nuestros bcimanos, ¡sin piedad ni misericordia!... Dos 
somos solamente los que escapamos de la mortandad. ¡Oh! 
¡duque de Alba! la sangre quiere sangre; con esa carnice­
ría has encendido una guerra terrible en los Países Bajos.

—Me bares estremecer, hijo raio, con esas pnUbas ame­
nazadoras.

— ¡Oh! ¡si lo huWeseis visto, madre mia! ¡Era Herodesde 
gollando los inocentes!. ...

— Era Jehu, señor, era Jehu santificando sus mqnos en la 
sangre de los impíos! respondió la madre, que también se 
habla puesto en pie.

— ¡Son mártires! ¡Pobres hermanos! ¡mártires de una 
religión nueva!......

—Asi, señor, continuo la señora de Guzman con voz tré­
mula, ¿habeis abandonado la fó de vuestros padres?

— ¡L.á be abandonado!.....
—Marchad, pues, señor, dejad esta casa que no'debe 

servir de abrigo á un herege... Marchad, yo os maldi...
— ¡Piedad! ¡madre mia! para vuestro hijo, esclamó Juan 

poniéndose do rodillas, no acaliaiS de prommeiar esa fu- 
ne.sta palabra...... ¡Piedad para mi hermano!
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La desgraciada madre cayó de nuevo «obre la sillaínun- 
dada de lágrimas.

—Mañana al romper el dia habré dejado esta casa, de la 
ciifll se me espulsa. ¡Adió*, madre! dijo Alberto, que hacia 
varios esfuerzos para dominar sii agitación.

Pió’ algunos pasos para salir, mas al llegar a! umbral 
de la puert.i se detuvo y pareció dudar un instante; des • 
pues precipitándose á los pies de so madre, cogió su mano 
V la besó rompiendo en sollozos. Alberto se levantó, atra­
vesó la sala con paso firme y al salir

— jMarcliarél dijo Alberto.
—¿Tom.irás las armas en favor de los protestantes?
—S1, Juan.
—Tengo diez y siete años y mañana me alisto en el par­

tido ratólico.
__Tlaga Dios que no nos encontremos uno enfrente del

otro V con las armas en la mano.
— \si sea.'

n.

I.OB protestantes de los Países Bajos rebeldes al gobier­
no lie Felipe II, se habían declarado contra el duque de 
Alba, gobernador de aquellos estados, y entregádose á los 
mayores escesos contra los católicos. Dos meses han tras­
currido apenas desde la escena del precedente cnpitnlo, y 
muchas ciudades han caído on poder de los protestautes y 
otras muchas reconquistadas por los católicos.

Toda la guarnición de una ciudad pequeña de Bélgica, 
pecientemonte tomada porlos luteranos, ha sido reunida en 
la plaza principal y parece esperar lallegada de un gefe. l’ n 
hombre de cerca de cuarenta añosse presenta en fin acom­
pañado de un joven i  quien da el brazo familiarmente. Este 
hombre es el barón des Adréis, guerrero de corazón duro. 
Su llegada á la plaza foé recibida con aclamaciones; recor­
rió las filas de los soldados hablando á nnos y ú otros; des­
pués volviendo donde estaba el joven que le acompañaba.

— Alberto, le dijo, lodo va bien, nuestras tropas lian to­
mado algún descanso, y en el tiempo presente no se per­
manece mucho tiempo sin pelear. Voy á marchar, he sabido 
que el duque de Alba que ocupaba á Amberes acaba de su­
bir hácia el Norte. Voy á interceptarle el camino.....

—jPero estáis bien cierto, capitán?
__¿Siestoy bien instruidodel itinerario!... perfectamente.

Mientras mi querido teniente dormia esta noche, la ronda 
nos ha hecho una presa, un joven teniente del de Alba, un 
doncel sin barba ni bigote. Bajo mi promesa de dejarle la 
vida me ba revelado el secreto de la marcha de su aefe.

— ¿Y el joven, el teniente? preguntó Alberto.
—¿El jóvqn, señor Alberto? replicó el barón de Adresl 

con una sonrisa algo espresiva, mantendremos la promesa 
qne le hemos hecho... Le hemos prometido la vida, se la 
dejaremos durante ocho dias.

—¿Y pasado ese tiempo? preguntó el teniente con interés.
—Trascurrido ese tiempo veremos si no nosha engañado, 

V entonces tomando su traición por un buen arrepenti­
miento publicaremos sus servicios entre los católicos. Por 

• último, señor Alberto, ved aquí un papel que contiene mis 
ioslrucciones. Quedáis con mis plenos poderes en esta ciu­
dad durante mi ausencia, mas sí os aconteciese quebrantar 
mis instrucciones os trataré como católico á fé de caballero 
por mas buen luterano que seáis.

\ X

Vamos, continuó dirigiéndose á los trompetas, tocad 
una llamada para anunciar la marcha.

La orden fué ejecutada en los cuatro ángulos de ta pla­
za y durante una hora estuvo la ciudad entregada á la rui­
dosa agitación que acompaña siempre una marcha mifitar.
Al calió de este tiempo calmé el ruido y cesó la agitación 
poco é paco, y el teniente del barón de Adrestse encon­
tró solo al freote de cjen hombres y encargado de la d e ­
fensa de la plaza.

Luego que hubo colocado los centinelas y establecido 
urden sobre la muralla, Alberto trató de abrir el papel que 
contenia las instrucciooes del barón. Este papel contenia 
órdenes para la seguridad de la plaza, consejos en caso de 
sorpresa, y en fin, el mandato de interrogar al prisionero, 
saber su nombre, que el capitán no ha bia peusadu cu pregun­
tarle y tenerlo bien custodiado temiendo no se escapase.

—Os trataré como católico aunque sois buen luterano, so 
dijo Alberto cuando estuvo solo.,... Estas seu sus pala­
bras..... ¿El lobo cerval querrá dos presas en lugar de 
una?, . ¿Por qué tendrá interés por este prisionero? ¿por 
uD cobarde que hace traicioné su partido, qae vende los 
secretos de su gefe! ¿No, no hay piedad para un cobarde de 
cualquier partido que sea!... Ejecutemos nuestras órdenes 
y examinémosle.... ¡En cuanto al capitán, por el Eterno, 
juro separarme de él en la primera ocasión!... La san­
gre derramada en un combate es una necesidad do la 
guerra; mas la que derrama el verdugo ofrece un espec­
táculo demasiado molesto.

En medio de estas reflexiones llegó á la casa princi­
pal de la ciudad donde el capitán y él debían alojarse.

— ¡Larebaux! dijo dirigieadose á un lancero de guardia á 
la puerta, que hagan venir al prisionero detenido esta noche.

Entró en una gran sala que servia de locutorio y ha­
biendo hecho salir á cuantos lili se hallaban esperó la lle­
gada dcl católico.

La puerta seabrió muy pronto y volvióá cerrarse des­
pués de haber entrado uu joven cuyo aspecto noble v guer­
rero no traía señal alguna de inquietud ó de temor. Alberto 
estaba sumido en sus pensamientos y la entrada deljóven 
no le habia distraído; no levantó, pues, la cabeza y guardó 
silencio. El primero pareció impacientarse.

— Estoy en vuestro poder, señor, dijo; ¿qué mandáis? 
— Hermano, esclamó Alberto.que se levantó de pronto y 

retrocedió algunos pasos como aterrado.
— ¡Alberto! dijo Juan lleno de la misma sorpresa.

Slo proferir una sola palabra ambos quedaron inmóviles 
mirándose fijamente. La mas violenta agitación se lela en sus 
facciones, pero era imposible saberqué sentimiento la hacia 
nacer, Un momento hubo lucha en su corazón, un solo mo­
mento. El odio de partido se olvidó, el Rermanofué preferido 
al enemigo, y se arrojaron en los brazos uno de otro.

— Hermano, esclamaron a un tiempo apretándose las 
manos.

Después sucedió un momento de silencio.
— ¡Dios no nos ha escachado, Alberto, nos ha puesto en 

esta situación como enemigos:
— ¡Es verdad, Juan!
—Pues bien, es menester someternos á su voluntad, 

hermano mió, soy tu prisionero...
— ¿Qué me recuerdas?

, —Tu deber,
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—<)li di‘si;paciado hermano, sino huliipseg olvidado el 
tuyo no ostnrins aqui en esto momento en presenria do lu 
hermano, que liembb por ti...

—iO'ié quieres decir?
— ¡ühl Juan, no me fuerce» á rerordarto una rosa vep- 

t;onaosa... tú has herho traición á los tuyos descubriendo 
lo» secretos dol duque de Allxi.

—¿,Y tú también , Alberto, Ui puedes pensar que inan de 
Ciiizman Sk»ha manchado con una vileza?

—;ihiicgo no es cierto?
— ;No es cierto!... solo estoy aqiii en virtud do las orde­

ne» del duque de Allui, solo lie hablado por su orden ; se 
necesitolia a l^ icn  que arríes¡:nsc *u vida para ejecutar esta 
comiíion, y yo lo he hcriio. *

— iOli! ¡Dios mió! csclamó de pronto Alberto... ¡eompren- 
do cual era el interés que anticipadamente me inspiraba el 
prisionero! ¡Pobre Juan!... S i, si, lu dices verdad... mas 
ofi menester salvarle... ¡Oh! no conoces la crueldad del ba- 
lon des Adréis... no tendrá piedad, ni de tu Jiiventiid ni de 
lu valor... es menester que yn le salve.

— Será imposible, hermano, replicó Juan perdiendo poco 
á poco el aíro severo que había lomado. Salvarme seria per­
derle, y yo no lo consentiré. Tu gefe, tan cruel como el 
mio.no conoce la piedad, y aun cuando la conociese no sov 
hombro capaz de implorársela... Me ha prometido la vida. . 

— Mentira.
—Y si yo no le engaAase...
— Pero le has engañado.
—Sí...
— Infeliz, solo le quedan ocho días de vida, replicó Al­

berto con los ojos llenos de lágrima». ¡Oh! pero no, tú mar­
charás boy... yo te facilitaré los medios...

— Sufriro la suerte que mee.spcra, hermano; ademns,
, quien sobo si de aqui Allá el duque de .Alba, vencedor, no 
me habrá salvado?...

¡0!i! mas si tú puedes procurarme los medios de salir 
de esto plaza par algunos dias, le lo suplico, mi hermano 
querido, porque tú lo eres siempre, permileme ir á abra­
zar ú nuestro madre... aunque sea iio instante... despees 
vuelvo á morir.

—Nuestra madre... Juan... nuestra madre. jOh! cuántas 
ligrimas ha debido derramar pensando en mi...

—Si quisieras, Alberto, te era fécil consolarla...
—iCómo?
— Almndonar tu partido... venir conmigo y arrojarle en 

sus brazos diciéodola, madre mia, abjuro mis errores.
— ¡roa vileza! irás solo... al instante. ÁUirchaux? conti­

nuó llamándolo. Es un hombre de mi devoción de quien 
nad.n tomo. iLarcliaux?

El soldado entro.
—Esto prisiooero es mi hermano, Larcliaux. quiere ir a 

abrazara nuestra madre antes de...
—Antes de morir; ipor qué no concluyes la frase, her­

mano?
—«Quieres ganar mi amistad y dos monedas de oro? dijo 

Alberto al soldado enjugándose una lágrima.
—La amistad solamente... Guardad el oro. ¿Que hay que 

hacer?
—Conducirloá la poterna sin ser visto.
—Venid.
.Los dos hermanos se abrazaron antes de separarse, y

cuando Jiián esluvoá punió de partir, AllK-rtolc detuvo:
—Hermano, ledijocon voz llorosa, vaa á ver a nuestra 

m.idre tuque no has sido espulsado... abrázala una vez pen­
sando en mí, y habíala si puedes sin irritarla do un hijo 
que ha maldecido... pero que la ama siempre... ¡Adiós; 
¡ndiosi Cerró rúpidameiitc la puerta, y volviendo á sentar­
se orultó su rostro en sus manos, y permaneció largn licm- 
po en esta jiostum.

l'na lior.v des|)ues Jii.m salía por un lado do la ciudad, 
en tonto que por In puerto opuesto sonaban las trumpetns 
y el rumor anunciaba la llegaba de su tropa. Se vino n dar 
aviso á Alberto ..que pensando en la falsa noticia de tn re­
tirada del duque de Alba, creyó que los ratólicus bncian 
una tcnlativo de asalto, y se preparó para defenderse has­
ta morir. Era una falsa alarma; In caus,! del rublo era la 
vuelta del barón des Adréis. Estaba furioso.

— lio sido engañado, esetomó luego que vio a Alberlo. 
El mozalvcte que hemos cogido es un embrollón, y sin un 
buen .aviso que me ha dado un religionario de la provinrin, 
la plaza desgiiarnerida biilncra sido tomada por ns.illn iln- 
rnnle la norlic... Cor S.atan . quieroqiie esa lengua que ha 
menlido sea cortada al instante. Que el verdugo rnlionte 
sus lúerros.

Al oír estas palabras pronunciud.as por cl barón Irrils- 
do , cuyos ojo.» lanzaban llamas, Alberto se sintió desfotle- 
cer. Mas recobrando pronto su energía , y bajo prelesln de 
dar algnnas órdenes, buscó á Larebaax.

—Corre en pos de mi hermano, dilo que se ociiUc y no 
vuelva nunca aqui... quo lo importa la vida.,, vé...

Larchauv partió corriendo, y Alberto volvió al lailoilc su 
;efe, que lo llevó con paso rápidoá la sala loculork).

— ¡Mi prisionero! esclamo dando un puñetazo en una me- 
sita, que partió del golpe; ,mi prisionero!... Hoy quiero 
hacer de verdugo y corlarlo yó mismo su lengua perjiirn.

El barón estaba poseído de uno délos mas violentos 
accesos de cólera; la sangre inflamaba sus ojos y enrojecía 
sus megillas; se paseaba con precipitación rompiendo por 
todos lados lo que tenia ó la mano.

—¡Teniente! gritó volviéndose á Alberto; ¿qué quiere de­
cir esto?... ¿No se encuentra ya á ese joven*

Los soldados que voh icrou declararon no haberle v islo 
en su prisión.

— ¡Ah:... ;ol pájaro ha volado!... dijo mirando » Albcrin 
de una manera espantosa. ¡Oh! bien, el pajarero le reem­
plazará. Tú has dejado escapar al prisionero, ¡r.onfics.a! 
¡confiésalo!

— ''apitan, yo me he obligado á servir bajo vursiro man­
d o , no como esclavo, .sino como soldado. Soy ciiliulbno y 
no me conviene ser tratado asi...

—Tú no respondes á mi preguata, replico cl barón erhan- 
do espumarajo de rabia, ¡mi prisionero!

— ¡Aqui está! esrlamó Juan, que entraba sin alieiiln.
Alberto se quedó helado, y el barón un poco desoí ii-Blailii. 

no habiendo ya un motivo para su reprimenda al tonieiite,
— ¡Verdugo! dijo, los hierros est^n liecbos asruar.

Un rumor se oyó entre los soldados.
—¿Qué significa eso? preguntó el barón; si desviiluo la 

lengua que ha murmurado la tratare como á la que bn 
mentido.

— ¡Desgraciado! ¿qué has-hecho? dijo Alberlo pasando al 
lado de su hermano.
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—Loque mo prescribía el honor, hermano.
—Vonluso, dijo el capilan viendo entrar d  ejecutor, le 

entreno ese raozalveto, para...
— ;.A las arntas! ¡á las armas! gritaron por todas partes 

fuera de aquel local.
Hombres armados entraron en la sala. El duque de .Alba 

se aprovechaba de la noche para dar un asalto.

m.
Los preparativos de defensa no permitieron al harón ele 

Adrela c ontinuar su obra de venganza.
—Que el doncel sea conducido de nuevo ú la prisión, dijo 

ron prontitud, y que ahora se Ib cargue de cadenas. Lar- 
chaux, anadió, drigiénduse al suMsdo, le he visto poco ha 
éntrelos descontentos, para castigarte lo privo de com- 
hatir á nneslro lado esta noche, guardarás el prisionero sin 
separarte desu lado.

ilion fué carg.ado de cadenas y conducido por el scdda- 
do, que rápidamente miró á su teniente. Esta mirada sig- 
iiificaba mucho. Y en efecto, si e1 harón hubiese conocido 
el parentesco de Juan dn Ciizman con su leiiieote, toda es­
peranza de evitarle el suplicio se perdía

Pronto se oyeron las descargas: el barón, guerrero há­
bil, puso eo juego todo su valor para defender la plaza. .Al­
berto, intrépido y lleno de sangro fría, peleó á su lado 
como bimibre que no teme la muerte, y las lrop.i$ del duque 
de Allva fueron rechazadas.

Durante el momento de desórden que produjo el com­
bate. el capitán se aproximóá .Alberto y lo dio la mano.

— Alberto de tiuzman; le dijo, lias peleado como un va- 
ticiile luterano, be liccho mal en sospechar do tí. Quiero 
reparar mi falta eocargándoto una comisión difícil y peli. 
grosa; ac trata de atravesar por cI campamento del duque 
dcAllia para llevar á Lieja un pliego. ¿Puedo contar contigo?

—!Ai. capilan, algunos minólos paro prepararme, y parto
—¡Muy bieol Ve, pues, á ponerte en estado de partir. 

Voy á preparar el pliego.
.Alborto se separó, pero en tugar de ir á su cuarto cor­

rió apresuradamente á la prisión. Juan estaba pálido, no 
|)or temor de morir, sino por c! sentimiento de no haber 
|vodidu abrazar á su madre antes del momento fatal.

^ )uiln lo esos hierros, dijo Alberto á Larcliaux.
El soldado obedeció.

— ;Y ahora hermano, es preciso que te marches!... ¡es 
necesario huir ó perecer!...

—No me voy, Alberto, replicó Juan de (íiizman con raima.
—¿Quieres, pues, morir, desgraciado joven?
— Mus quiero mi muerte que la luya.
—¿Cómo?
-E s te  soldado me lo ha conludo todo; ;la ira del tigre 

liabia descargado sobro tí, pobre liermano! V hoy no quie­
ro partir, porque comprendo tu generoso sacrificio.

-Juan , te han engañado acerca dcl riesgo que yo cor- 
ria... Piensa en el pesar de nuestra madre.

— ¡Oh! ¡no pronuncies esa palabra. Alborto! ¡Esta me 
■noria de mi madre e$ la única qno es capaz de impedirme 
morir dignamentel

Juan estaba visiblemcnlo conmovido y con los ojos lle­
nos de lágrimas.

—Tú la dirás, porque ella te perdonara, Alberto, toando 
sepu todo lo que has hecho por mí; la dirás que be muer­

to.....  sobre el campo de batalla.... ¡Mus le lo ruego, no lu
liahles del verdugo! añadió estremeciéndose.

— ¡No! ¡no! tú partirás ul punto......¡yo lo quiero!
—Yo permaneceré......
— ¡Olil t^ comprendo, esclamo, qiiicre.v que tenga que 

reprenderme lu muerte......
— ¡Oh! ¡hermano mío, no hables asi!....
-P e r o  primero la muerte..... Tomad, señor, Imnud este

piiñul y matadme si quoreis morir......porque yo no lie de
sobrevivir á viiestr.i perdida y no quiero ser vuestro 
asesino.

Sacó un puñal de su cinto y lo presentó á su hermanu.
Esle le lomó, y arrojándolo lejos:

— ¡Alberlo, mi buen liermano......por piedod .... sé ge­
neroso!.... ¡ñame trates asi!., ¡no me propongas uno villa­
nía!.... ¡mi salvación á costa de lu muerte!....

— ¡Nada escucho!.... ¿quieres partir?
— No dejaré esta prisión «n o  para ir al suplicio.
—Quedaos, pues, ron Dios, señor.,., ¡con esa terquedad 

me ensoñáis lo que me queda que hacer!
Y salió fríamente como un hombre muy ofendido.

— jltcprnano! esclamóJiian sin pcsler retener su llanto.
— ;<lh! ¡yo lo salvaré! ¡yo lo salvaré! dijo para sí Atijerlo, 

volviendo á la presencia del haronde .A<lrct3;¿perocómo?....
Declarar'al barón que es mí hermano..... es apresurar sn
muerte, porque el capitón tendrá por una fortuna ballaruiu 
ocasión para probar que los vínculos do la sangre no son 
nail.a para él cuaado se (rata de religiun.v...

El lenienlu recibió de la mano de su capilan el pliego, y 
después Jealguaas instrucciones verbales salió de la ciudad.

Apenas baria dos huras que Alberto había marchado, 
cuando el barón, que había turnado algiiii descanso, des-' 
perló. Sn primor pensamiento fiié el pri.slonero: dio órden 
que lo trajesen y que el ejecutor estuviese preparado paro 
cumplir con su oficio en la gran plaza.

Juan fuá conducido ante el criiel comandante.
— Ya ves, embustero maldito, osdainó Adréis cuaiid'i le 

vio; (H)r tí nos hubieran arrvbalndo esta ciudad.
— .Asi lo esperaba, respondió Jiíaii con calma.
— ¡Luego con esta iuteuclun lo dejaste coger, traidor!
- ¡S i !
—Esa es lu sentencia de miieUe.
— Lo sé......Date, pues, priesa ú ordenar el suplicio. Mas

(eme la venganza de Dios.
— Lu niia está mus próxima, dijo AdruU nuevamciilo en­

colerizado con esta amenaza; iba á dar urden de que lleva­
sen al desgraciado joven, cuando vinieron á anunciarlo que 
se había presentado un parlamentario ante las marallas de 
la ciudad.

— ¿Qué DOS pide todavía? Que catre..... mas esto no le
salvará, dijo i  Juan.....

— ¡(iracias! respondió Juan con arrogancia, porque em­
pezaba á serme odiosa tu presencia.

A unu señal se llevaran á Juan e íiilrodujorou al parla­
mentario.

—¿Qué os trae, señor? preguntó Adrets irritado.
— A'engo á reclamar un prisionero que tenéis en vuestras 

manos......
— ¡No es ya tiempo!
— Entonces me retiro, señor do Adeets, y voy á disponer, 

el suplicio de Alberto de Cuzman vuestro teniente.
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—»ttaé decís* esclamó admirado el barón.
— Wgo que osla noche después del asalto se lia cogido i  

'ue-tlro teniente; que nu se le ha hecho ninguna violencia, 
y que os propongo cangear su vida con la de Juan de 
Luzman.

—Juan de Cusman, repilió el barón; ¡su hermanot.... 
El traidor ae ho dejado coger para salvarle... iLoabandooo!

— Está bien. Voy á disponer que se le registre, porque 
s.it>cinoaque llera un rnensage importa ale. Mientras liemoe 
tenido esperanza de) cange, el duque de Alba ha ordenado 
que vuestro Icnieute fuese respetado.

— iUeteoeosl dijo Adrela después de haber refiexionado 
an poro, consiento en el caoge.

IJamó en voz alta y se presento un soldudu.
—Lleva esta orden al ejecutor y dile que sueRe su pre­

sa... pero que se tranquilice, pues tendrá boy otra y siem­
pre será la misma 
sangre la que der­
rame.

El ejecutor aca­
baba de apoderar­
se de Juan cuando 
llegá el mandato: 
pero lodos recibie­
ron Ja noticia eon 
placer, porque el 
'alordeJuan le h.v 
bia grangeado nu­
merosos admira­
dores.

El prisionero fué 
entregado al parla- 
menlark), y un se- 
fior protestante 
acom pañ ó para 
traerá Alberto que 
debit encontrarse 
á la mitad del ca­
mino del campa­
mento y de la ciu­
dad.

El encoentrofae 
alegre. Alberto es­
taba lleno de satis­

facción. Juan babia subido por el oficial católico la conduc­
ta de su hermano, que se habla dejado coger por el duque 
de Alija, para salvarlo: se arrojó a su cuello, y

— Hermano, le dijo... tedebo la vida......¿So te volveré
á ver?

— Movolveráaá ver encasa de mi madre, Juan, porque 
me retiro del servicio de este carnicero, sin abendonar por 
eso mi reigioD.

^loidado, dijo el oTicñl á Alberto que llamó apqrte pa­
va que ao lo oyese el luterano que le acompeítaba , quiere 
quitaros la vida: no os presentéis allí.

—Me presentare, replicó Alberto; iré á devolverle su 
rnensage.

Los dos hermanos se citaron para dentro de ocho dias 
en el castillo á las iomediaciones de fíaote.

Cuando Alberto volvió a la plaza encontró al barón en 
la muralla.

—Que cierren las puertas. eKlamo éste; señor de üuz- 
man, añadió, ,v enís a darme cuenta de mi rnensage?

—Si, capitau, respondió el teniente eon firmeza: vengo 
á deciros que rehusó llevarle, y que estoy cansado de ser­
vir á las ordenes de un verdngo.

-E stá  bien! dijo Adréis sin poderse contener: sin em • 
bargo, osjoro que aun hoy tendréis que hacer con el ver­
dugo.

iQue lo prendan I pero mnguno se movió; .Vlberto era 
amado de sus soldados. Pues qu é, ¿no hay nadie que me 
obedezca?

— Nadie, ralo veis, respondió Alberto coo  calma.
En este momento trajeron todas las llaves de las puer­

tas al capllan.
— iBien! dijo este sonriéndose, ahora no to escapas, Al­

berto de Guzman, y si no se presenta ningún soldado para
prenderte tendré 
tiempo para encon­
trar quien lo haga, 
porque todas las 
jniertaa estén cer­
radas.

— Menos esta, es- 
ciamó Larebaux, 
llevando á su te- 
sicote á una de las 
poternas quehabia 
q u ed a d o  abierta 
por su previsión.

Adreos se entre­
gó á una cólera im­
potente, dispuso 
hacer fuego sobre 
los fugitivos y so- 
narOB algunos ti­
ros, mas los solda­
dos dispararon sin 
hacer puntería.

Alberto y Juan 
faeroa exactos en 
acudirá la cita cer­
ca de su madre. La 
pobre muger per­
donó lo que ella

llamaba el error de su hijo mayor, y prometió no hablarle 
jamás de religión.

—Te deba la vida, hermano, repelía Juan sin cesar, 
¿cuándo, pues, podré pagar estas deudas?

Algunos aflosdespues se presentó la ocasiofi. La madre 
de los Guzmanes murió, y su hijo Juan entró «h el conven­
to de Santo Domingo de Bruselas. Fué uno de ios miembros 
del tribunal de la Inquistcien, que tan activamente persi­
guió á los luteranos en les Países Bajos. Presos varios pro­
testantes, lo fue entre ellos Alberto de Guzman, y su her­
mano, no solo con sn influencia le salvé la vida, sino que 
coa su ejemplo y peisuasion le toreó al sendero de la reli­
gión verdadera de que se había apartado.

Ved como el cielo recompensa siempre el ser bueoo» 
hijos y buenos hermanos.
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